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Un 'cóctel molotov' prendió 
fuego a la Asamblea Regional 
La Policía detuvo a dos de los presuntos responsables, uno de los cuales estaba en busca y 
captura / Miguel Navarro interpuso denuncia por los hechos 

La sala de conferencias de la sede 
de la Asamblea Re^onal fue 
totalmente arrasada ayer por un 
íncedio provocado por vanos 
'cócteles molotov' arrojados en 
medio de una lluvia de piedras 
por un grupo de manifestantes, 
jóvenes en su mayoría, que 
actuaron sin más réplica ^ue la 
de media docena de policías 
apostados en el interior. 

PACO FERRENO 
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Los incidentes que desembocaron 
en el incendio del edificio de la 
Cámara regional comenzaron a las 
cinco y media de la tarde, cuando 
se retiraron las fuerzas antidistur
bios/después de que el alcalde, José 
Antonio Alonso, pidiese a la dele
gada del Gobierno el repliegue de 
la Policía para evitar el recrudeci
miento de los enfrentamientos. 

La situación parecía relativa
mente calmada, tras los duros en
frentamientos entre policía y. ma
nifestantes que se produjeron du
rante toda la mañana. A pesar de 
ello, los incidentes no terminaron. 

Grupos incontrolados, integra
dos en su mayor parte por jóvenes 
que no llegaron a retirarse del pa
seo de Alfonso XHI, a pesar de la 
retirada de las fuerzas del orden, 
iniciaron la destrucción de semáfo
ros, señales y bancos, y comenza
ron a arrojar piedras y otros objetos 
contra el edificio de la Asamblea 
Regional, protegido, únicamente, 
por medias docena de policías que 
intentaban repeler la agresión arro
jando pelotas y botes de humo des
de el balcón del edificio. 

Varios cócteles molotov fueron 
arrojados a la primera planta de la 
sede y uno de ellos penetró en la 
sala de conferencias provocando 
un incendip.que no fue advertido 

El edificio del Parlamento regional, en llamas. / PAQUI FERNANDEZ 

por los funcionarios del interior 
hasta que el fuego se había propa
gado por toda la dependencia, pro
vocando abundante humo. 

Diez minutos después regresa
ban al lugar varios vehículos de la 
Policía Nacional y se reproducían 
las cargas contra los manifestantes. 
Dos de ellos fueron detenidos. El 
primero, Antonio F. N., parado, 
por el lanzamiento de los cócteles 
molotov; y el segundo, Francisco Ja
vier G. H., por desórdenes públicos 
y agresiones. Se da la circunstancia 
de que sobre este último, delin
cuente habitual, pesaba una orden 
de busca y captura, según fuentes 
policiales. 

Los bomberos llegaron veinte 
minutos después de iniciarse el fue
go a causa de la colocación de ba

rricadas y ios cortes realizados por 
los manifestantes, el mobiliario y 
todas las ventanas de la sala esta
ban destruidos, los cristales de la 
entrada presentaban idéntico as
pecto y el hall se encontraba cu
bierto de piedras. 

La Policía, aprobada 
Miguel Navarro, presidente de la 
Asamblea Regional -que se encon
traba en el edificio junto al porta
voz socialista, Ramón Ortíz, y a va
rios funcionarios cuando se inició 
el incendio- aseguró que «cabe la 
satisfacción de que no hayan sido 
los trabajadores, sino grupos de in
controlados que se podrían llamar 
delincuentes». 

Navarro no criticó la retirada de 
las fuerzas antidisturbios que pro

tegían la Cámara; según dijo, la Po
licía había actuado «bien» y los in
cidentes posteriores al repliegue no 
eran previsibles. 

Las fuerzas policiales, a las que 
se les sumó una treintena de miem
bros de la Guardia Civil, volvieron 
a formar un cordón entorno al edi
ficio institucional y a realizar conti
nuas cargas con abundante mate
rial antidisturbios, mientras conti-
n u a b a el i n c e n d i o de 
contenedores, la colocación de ba
rricadas y el lanzamiento de obje
tos en las calles adyacentes. 

Miguel Navarro, según informó 
anoche Onda Regional, interpuso 
denuncia por el incendio de la 
Asamblea Regional, que tras la in
tervención de los bomberos pre
sentaba un aspecto desolador. 

PCAN: «Collado 
tiene que 
dimitir» 
El secretario general del Partido 
Cantonal, Nicolás Galindo, ha soli
citado en nombre de su formación 
política la dimisión del presidente 
de la Comunidad Autónoma, Car
los Collado, por considerar «que 
no es digno de representar los inte
reses de Cartagena ni de la región». 
El partido pide también la dimi
sión de la delegada del Gobierno 
en un comunicado acusándola de 
«utilizar a las fuerzas de orden pú
blico para arremeter sin pretexto 
contra un pueblo que ejercita su 
derecho a ser escuchado». Los can
tonales denuncian que, desde el 
gobierno central, se ha ejercido 
«un ataque sistemático a la indus
tria de Cartagena, y a su supervi
vencia en todos sus sectores pro
ductivos». Según este partido, los 
acontecimientos de ayer son un re
flejo del sentir generalizado, puesto 
en conocimiento de la autoridades 
regionales en múltiples ocasiones. 

El diputado Cano 
Vera sufrió 
contusiones leves 
El diputado regional del Partido 
Popular, José Juan Cano Vera, re
sultó levemente herido con contu
siones en la cabeza y en la espalda, 
al ser golpeado con una porra tras 
intentar dialogar con los represen
tantes sindicales. Según declaró, 
uno de los policías arremetió con
tra él a lo largo de untrecho de 50 
metros, «pese a advertirle varias ve
ces que era un diputado regional». 
Cano Vera comunicó los hechos a 
su portavoz en el parlamento y se 
planteó presentar una denuncia. 
«Me da la impresión de que no son 
profesionales. Han actuado indis
criminadamente». El P. P. afirmó 
ayer en un comunicado que «es ne
cesario restablecer la pacifica con
vivencia en la Región de Murcia» y 
tras lamentar los incidentes de Car
tagena, aseguró que «la falta de 
coordinación entre el presidente 
Collado y la delegada del gobierno 
ha sido y es total». 

260 agentes del orden formaron el mayor 
despliegue policial de los últimos aflos 
Las fuerzas agotaron todo el material antidisturbios en las sucesivas cargas 
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IVIás de 260 agentes integraron la 
fuerza antidisturbios que se enfren
taron ayer a los manifestantes por 
las calles de Cartagena. 150 policías 
de Murcia y Granada componían el 
primer refuerzo que se sumó a los 
cerca de 80 funcionarios de la Co
misaría de Cartagena movilizados a 
los largo del día. 

A la vista del recrudecimiento de 
los enfrentamientos con los mani
festantes, fueron enviadas por la 
delegación del Gobierno fuerzas 
del Cuerpo Nacional de Policía pro
cedentes de Lorca y una treintena 
de efectivos de la Guardia Civil de 
Cartagena. 

Los agentes agotaron la totali

dad del material antidisturbios al
macenados en las dependencias 
policiales de la ciudad. Los botes de 
humo, las pelotas de goma y los 
cartuchos para impulsarlos eran 
trasladados desde Comisaría de Po
licía hasta las barreras policiales en 
vehículos camuflados. 

Los policías realizaron las prime
ras cargas contra la masa de mani
festantes y, una vez que estos se 
dividieron en frentes, se intensifi
caron el lanzamiento de gases lacri
mógenos y las carreras hacia los 
concentrados, que se repartieron 
en grupos por las calles cercanas a 
la Asamblea Regional. 

Ataque y repliegue 
Según transcurría la jornada, los 
manifestantes fueron parapetándo

se en las calles adyacentes al paseo 
de Alfonso XIII y los agentes reali
zaron las cargas contra grupos loca
lizados en las calles adyacentes a 
dicho paseo mediante rápidas in
tervenciones y repliegues, con in
tención de disolverlos. 

Retenido 
Durante estas intervenciones los 
policías retuvieron y tomaron la fi
liación a numerosas personas que 
fueron subidas a los vehículos, pe
ro no trasladadas a la Comisaría. 
Entre estas personas se encuentran 
los propietarios del bar Cabite 2, 
subidos a una furgoneta por los an-
tididturbios después de que les re
criminasen por entrar en el local 
persiguendo a los manifestantes. 

Fuego a discreción La duración de las cargas y enfrentamientos 
entre Policía y manifestantes provocó que laŝ fuerzas antidisturbios dispu
sieran de un servicio de abastecimiento de material, que no cesó durante 
todo el día de surtir a las fuerzas del orden de pelotas de goma, botes de 
humo y gases lacrimógenos. En la imagen, un grupo de policías parapeta
dos tras un contenedor dispara contra los trabajadores / PAQUI FERNAN
DEZ 




